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1 
Annika


			No debería estar haciendo esto.

			De hecho, no debería estar haciendo varias de las cosas que estoy haciendo ahora mismo.

			La primera es evidente: suele ser mala idea asistir a fiestas privadas y exclusivas organizadas por mafiosos infames sin invitación, especialmente a las de mafiosos que también son conocidos por ser unos psicópatas desquiciados.

			Aunque la segunda hasta podría ser peor. No es solo que me haya colado en la fiesta de cumpleaños de la mujer de Cillian Kildare, Una, en la nueva y enorme finca situada en la campiña de Connecticut, justo a las afueras de Nueva York, a la que asisten la flor y la nata del mundo de la mafia, sino que no estoy aquí por la lista de invitados ni el champán caro ni la tarta.

			He venido a llevarme algo que no es mío.

			Al menos todavía, pero, en el mundo en el que crecí, tomas lo que quieres y echas a correr cuando te persiguen quienes lo quieren recuperar.

			Ha sido así desde que tenía dieciocho años y el mundo se derrumbó a mi alrededor.

			—Céntrate, señorita.

			Parpadeo ante la repentina invasión de mis pensamientos a través del transmisor del color de mi piel que llevo en la oreja, medio escondido tras un mechón de pelo rojo.

			—Estoy centrada —le susurro a Freya mientras me alejo del jardín plagado de mafiosos y saco una polvera del bolso de mano.

			El micrófono está en el colgante de plata con una fina cadena que me rodea el cuello. Pero incluso aunque nuestro anfitrión de esta noche es famoso por ser un lunático, y bien podría hablar consigo mismo en alto de vez en cuando, yo no puedo permitir que me vean haciéndolo. Colarse con una invitación falsa es una cosa, pero hacerlo con la intención de robarle al mafioso irlandés psicópata que vive aquí es otra muy diferente.

			No se infringe más de una ley a la vez, ¿no?

			Me alboroto el pelo en el espejo de la polvera para que los mechones errantes oculten el movimiento de mis labios.

			—¡Cucú! —dice Freya con una sonrisita en mi oído. Ve lo mismo que veo yo a través de la cámara incrustada en el puente de las gafas falsas que llevo, lo que significa que está observando cómo me arreglo en el espejo—. Sí, centradísima, pero en el buenorro con pinta de ser de los de «te voy a follar hasta que me llames papi» que estaba junto al billar en el bar.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Necesitas ayuda. O echar un polvo.

			—¿Tengo que escoger? No sé yo si descartaría alguna.

			Resoplo antes de morderme el labio para calmarme.

			—El tío del que hablas es Ares Drakos, jefe del clan mafioso griego Drakos. Y está casado.

			—Oye, la que le comía el culo con los ojos eras tú.

			—Terapia, Frey —siseo—. Echa un polvo. No me comía a nadie con los ojos. Solo vigilaba. Por si lo has olvidado, no deberíamos estar aquí.

			—¿Por qué mierda hablas en plural? —sisea en respuesta—. La que se está colando en el cumpleaños de Una Kildare eres tú. Yo estoy a un kilómetro de distancia pensando en mis cosas.

			—Si me pillan, espero que sepas que caerás conmigo.

			Freya se ríe.

			—Echaba esto de menos. Deberíamos hacerlo más a menudo.

			Sonrío para mis adentros. Freya y yo somos dos gotas de agua. Ambas venimos de entornos jodidos y tuvimos que empezar de cero siendo muy jóvenes.

			Además, las dos tenemos un don para hacernos con cosas que no nos pertenecen y así fue más o menos como conectamos hace más de diez años. Como se suele decir, las que roban unidas…

			

			Bueno, se mantienen unidas.

			A mí me gusta la parte práctica: allanamiento de morada, abrir cajas fuertes, esquivar a la seguridad. Así fue como sobreviví la primera vez que me quedé sola cuando mi antigua vida fue consumida por las llamas, literalmente. Con el tiempo, pasó de ser un método de supervivencia a una destreza rentable y muy buscada. Mientras tanto, Freya es una maga de los ordenadores y puede hackear casi cualquier cosa.

			Como por ejemplo (que se me ocurre así al azar) la caja fuerte digital escondida en la librería del despacho de Cillian Kildare en esta misma casa.

			—Ya, bueno, lo prometimos, Frey. —Suspiro y frunzo el ceño cuando vuelvo a echar un vistazo a la fiesta que tiene lugar en el jardín de la propiedad Kildare—. Una promesa que estamos rompiendo ahora mismo.

			—Agh —se queja Freya en mi oreja—. ¿Por qué me siento tan horrible?

			—Creo que la palabra que buscas es «culpable».

			—Mm… —reflexiona—. No, no creo. No sé ni qué significa eso.

			Esbozo una sonrisa que enseguida se vuelve amarga. La verdad es que no deberíamos estar haciendo esto en absoluto. Y no me refiero a lo de colarnos en fiestas privadas.

			Freya y yo nos lo montamos por nuestra cuenta durante años. Robábamos para sobrevivir y luego mejoramos nuestras habilidades para no limitarnos a eso. Entonces, un día, nuestra banda de dos se convirtió en un trío cuando Damian se cruzó en mi camino.

			Damian, cuyo tío, Kir Nikolayev, que dirige la Nikolayev Bratva, fue el billete para salir de robar minucias y entrar en las grandes ligas para Freya y para mí. Damian tenía contactos. Tenía influencia en el mundo de la élite criminal. Y era tan amante de las emociones fuertes como Freya y yo.

			Dicho esto, los motivos que nos llevaron al latrocinio eran diferentes: Freya y yo robábamos por dinero y porque disfrutábamos del desafío.

			A Damian le gusta hacer daño a la gente cuando cree que se lo merecen.

			

			Durante un tiempo, los tres íbamos derechitos a meternos con la persona equivocada o a querer abarcar demasiado. Entonces fue cuando apareció Kir y nos libró de pasar una temporada en la cárcel o de morir de forma horrible y nos dio la oportunidad de empezar de cero.

			Atractivo, carismático y poderoso, Kir Nikolayev se convirtió básicamente en nuestro padre adoptivo o, como mínimo, en nuestro tío joven y guay. Es la primera persona que me vio como más que una ladrona arrogante con ganas de demostrar algo y el primero en ver a Freya como algo más que una peineta andante.

			A pesar de que está claro que la Nikolayev Bratva es una organización criminal, también tiene una fuerte presencia en el mundo de los negocios legítimos. Y ese es el mundo en el que nos movemos Freya y yo últimamente. Kir vio la habilidad que tenía para engatusar, mentir y manipular para llegar a donde no debería y hacerme con cosas que no son mías y me empujó en una nueva dirección: la adquisición corporativa.

			Eso es lo que hago para él ahora. Soy la zorra que entra en la sala de juntas donde se lleva a cabo la negociación con la artillería pesada y lista para disparar y encuentra cualquier punto débil que pueda usar para hacer un trato. ¿Me sigo manchando las manos? Pues claro. Pero no voy por ahí abriendo cajas fuertes ni robando coches como solía hacer.

			Bueno, casi nunca.

			Y, últimamente, cada vez que vuelvo a las andadas noto cierta culpabilidad. No por el acto de robar en sí, sino por no cumplir con lo que le prometí al hombre que me dio una segunda oportunidad.

			Vale, entonces, en resumen, A: estoy en una fiesta a la que no me han invitado, B: tengo toda la intención de robar en dicha fiesta y C: también estoy rompiendo la promesa que le hice al hombre que es prácticamente mi tío adoptivo.

			Ah, y si nos ponemos quisquillosos, voy vestida de blanco después del Día del Trabajo.

			—Voy a dejar de hablar —murmuro mientras guardo la polvera y regreso a la fiesta contoneando las caderas por el superajustadísimo vestido blanco de cóctel que llevo.

			

			Este no es para nada mi estilo. Yo casi nunca me pongo vestidos y mucho menos un modelo tan ajustado y sexy como este. Yo soy más de vaqueros. O, cuando me visto para matar en una de las negociaciones de Kir, de falda de tubo con chaqueta a juego. E, incluso entonces, suelo decantarme por un traje pantalón.

			Me encamino hacia la enorme casa con los dientes apretados y aguantándome las ganas de llevar la mano atrás y sacar la ropa interior que se me ha metido en el culo.

			El vestido es necesario para integrarse. Por desgracia, también es lo bastante ajustado como para cortarme la circulación, lo que significa que llevar la ropa interior cómoda que tanto me gusta no era una opción. En cambio, tengo que lidiar con un puto tanga, prenda que jamás en la vida me pongo.

			—¿Cómo llevas el tanga de hilo? —me susurra Freya al oído como si me hubiese leído la mente.

			Ya estoy avanzando entre los invitados, así que no puedo contestarle con algo ingenioso y vulgar, pero me peino el pelo hacia atrás con un dedo levantado delante de las gafas.

			El del medio.

			Freya se ríe.

			—Vale, vale. Dejo de distraerte, pero ¿podrías echarle una última ojeada al magnífico culo de Ares Drakos antes de…? Mierda.

			Me quito rápido las gafas, las pliego y las guardo en el bolsito. No hace falta que me las ponga hasta que llegue a la caja fuerte y Freya necesite orientación visual para abrir la cerradura electrónica.

			—Capulla —murmura—. ¿Y ahora qué hago?

			—No sé —susurro entre dientes—. Aprovecha para pedir otras Doc Martens con tachuelas. O seguro que te queda poco delineador de ojos negro.

			—Si alguna vez te preguntabas por qué soy tu única amiga… —Empieza a toser mucho.

			—Vale,  ¿ay? —gruño mientras doy la vuelta a la esquina del jardín y me alejo de la vista y los oídos de los invitados—. Tengo amigos.

			—Nómbralos.

			—¿Hola? Damian, Taylor…

			

			—Tu hermana gemela no cuenta. No le queda otra que ser tu amiga.

			—No estoy de acuerdo.

			—Lo que tú digas. Te dejo a Damian, lo que hace uno más aparte de mí. Hablando de Damian, ¿llegó a escribirte antes de entrar ahí?

			Frunzo el ceño de repente.

			—No.

			Damian siempre se pone en contacto conmigo antes de un trabajo. Sobre todo si lo ha planeado él. Hemos venido a robar una máscara de tortura del siglo quince, un artefacto de lo más perverso de la Inquisición española hecho de hierro, púas metálicas y auténtica piel humana.

			Quiero decir… Eso es retorcido de cojones hasta para Freya.

			Pero, por muy retorcido que sea, hay ciertos coleccionistas que sienten la necesidad imperiosa de hacerse con ese objeto. Lo robaron del Museo Británico en los años noventa y lleva varias décadas saltando de colección privada en colección privada. Técnicamente, no le pertenece a Cillian, lo cual hace que me sienta un poco mejor por robárselo esta noche. Es un préstamo de un amigo suyo.

			Porque cómo no iba a querer el sociópata de Cillian pedir prestada una máscara hecha de piel humana y guardarla en la caja fuerte de su casa.

			De todas formas, lo peor de todo esto es que la puta máscara esa vale cerca de un millón de dólares para ciertos coleccionistas, aunque tampoco es que lo hagamos por el dinero.

			Damian va sobrado de pasta, igual que su tío. Y Freya y yo…, bueno, tenemos más que suficiente. Últimamente, con lo que Kir nos paga por lo que hacemos para él, nos basta para vivir como putas reinas. O al menos como para que Freya tenga delineador de ojos y una edición de coleccionista exclusiva de las Doc Martens durante el resto de su vida.

			Así que no, no lo hacemos por el dinero. Lo hacemos porque, en cuanto Damian se la venda al tío al tiene pensado vendérsela, le deberá un favor y, en nuestro mundo, los favores no tienen precio.

			Vale… Por un favor y porque nos encanta hacer esto y ha pasado muchísimo tiempo desde que Freya, Damian y yo dimos un golpe a la vieja usanza. Por lo que, de nuevo, es raro que Damian no hablase conmigo antes de entrar aquí. De hecho, sigue sin contactar conmigo.

			—¿Y a ti?

			Freya exhala.

			—Nada. No es propio de él.

			—Seguro que está ocupado seduciendo a quien no debería o aterrorizando a niños pequeños.

			Freya resopla.

			—Qué mala eres.

			—¿Y?

			Suelta una risita.

			—Seguramente llevas razón.

			Entre su físico alto y trabajado, unos pómulos pronunciados y una mandíbula marcada, por no mencionar el impacto que provoca su pelo plateado casi blanco y el color violáceo de sus ojos debido a un trastorno genético, Damian puede dar bastante miedo.

			O, en el caso de las mujeres, resultar atractivo hasta decir basta… mientras no seas ni Frey ni yo, que somos casi como hermanas, y supongo que siempre que te gusten los chicos con pinta fantasmagórica y espeluznante.

			—Chica, deja de hablar contigo misma y entra ahí de una vez —murmura Freya por el transmisor.

			Me trago la ocurrencia que le iba a soldar y me pongo recta antes de contonear otra vez las caderas con incomodidad para intentar deshacerme de la tira de encaje que me sube por el culo.

			—¿Por qué coño te pones estas cosas? —murmuro.

			Mi mejor amiga se ríe con disimulo.

			—¿Por qué no te las pones tú? A mí me encantan.

			Es una de las rarezas de Freya. Parece un clon de Rooney Mara en Los hombres que no amaban a las mujeres: pelo teñido, delineador de ojos negro y, en general, una estética punk tecnogótica. Pero el único capricho «de chica» que se da es que, bajo la cazadora de cuero y los vaqueros pitillo, a la señorita le encanta la lencería cara y sexy al estilo Dita Von Teese. Tiene un montón de cosas de esas y siempre lleva alguna puesta.

			Y nunca sale con nadie.

			

			—Pues eres rara.

			—Y tú eres la que no deja de hablar sola, golfa.

			—Vale. —Suspiro—. Ya me callo. ¿Segunda planta, ala este, tercera puerta a la derecha?

			—Sí. El código de la puerta es seis, seis, seis.

			Pongo los ojos en blanco.

			«Qué predecible, Cillian».

			Me vuelvo a meter en el papel y doblo la esquina en el seto del jardín y agarro una copa de champán de una de las bandejas que pasan mientras le muestro una sonrisa cordial a otra pelirroja que me mira. Cuando frunce el ceño y veo que algo entre confusión y que me ha reconocido se apodera de su rostro, me giro de golpe y me escabullo entre la multitud.

			Mierda. Esa era Neve Kildare, la sobrina de Cillian y la mujer de Ares Drakos.

			Y también es amiga de mi hermana gemela.

			Cuando todo se fue a la mierda cuando tenía dieciocho años y mi vida se fue al traste, perdí el contacto con Taylor. Hace poco que nos hemos vuelto a encontrar, lo que ha sido increíble, pero, hasta el momento, cuando estaba en medio de un atraco como este, nunca me he tenido que preocupar de que haya una copia idéntica a mí ahí fuera ni de que alguien podría confundirme con ella muy fácilmente, sobre todo ahora que he dejado que mi pelo recupere su tono rojo natural después de teñirlo durante años para pasar desapercibida.

			Neve conoce a Taylor porque mi hermana es la socia gerente más destacada de Crown & Black, uno de los bufetes de abogados más prestigiosos de Nueva York, que representa tanto a los Kildare como a los Drakos.

			Me mezclo entre la multitud, esperando que Neve no le dé más vueltas. A ver, hay mucha gente y solo me ha visto durante dos segundos.

			No pasa nada.

			No pasa absolutamente…

			Mierda.

			El corazón se me sube a la garganta y me alejo del salón principal y echo a correr entre las sombras por una ventana empotrada.

			

			—Mierda —siseo al micro.

			—¿Qué? —susurra Freya de vuelta.

			—Kir está aquí.

			Freya gruñe.

			—Joder, ¿me estás vacilando?

			Ojalá. En el pasado, Kir ha vivido siempre a caballo entre Moscú y Londres, pero, últimamente, cada vez hay más negocios de la Bratva que lo traen a Nueva York, como la creciente presencia de la Yakuza en la ciudad, que poco a poco se está comiendo el territorio ruso.

			Y ese es un asunto del que tengo toda la intención de mantenerme alejada.

			Kir me ha estado molestando más que este puto tanga para que organice varias reuniones con Sota Akiyama, jefe del Akiyama-kai, para presionarlo y llegar a algún tipo de acuerdo. En circunstancias normales, estaría totalmente dispuesta, incluso aunque se trate de un peligroso y acérrimo cerebro de la Yakuza como Sota.

			Excepto que no me reuniría solo con Sota.

			Sino con él también.

			«Te recordaré».

			«En tus sueños, querido».

			«No, princesa, en los tuyos. Porque pienso perseguirte incluso cuando duermes».

			Casi nunca cometo errores, pero él fue uno de ellos.

			El puto Kenzo Mori.

			El heredero del imperio Yakuza del Mori-kai. El mejor waka gashira de Sota Akiyama. El cruel y despiadado hijo de Hideo Mori y una noruega de la alta sociedad, lo que le da los impresionantes y aterradores rasgos físicos combinados de un samurái y un vikingo.

			Es enorme, peligroso y poderoso. Y también es el hombre que lleva cinco años dándome caza sin descanso como un puto sabueso después de haberle robado.

			Así que estoy segurísima de que pienso mantenerme alejada de lo que quiera que Kir quiera hacer con la Yakuza. Porque si entro en una habitación con Sota, hay un cien por cien de probabilidades de que sea Kenzo quien me esté esperando.

			

			Pero ese es un problema para otro día. La cuestión más inmediata es Kir bebiendo champán en la fiesta en la que tengo que colarme para robar. Que es algo que le prometí que no volvería hacer.

			—¿Qué cojones hace aquí? —siseo.

			—Dame un segundo… —-Escucho a Freya teclear como loca en el portátil—. Vale, he entrado en su móvil…

			Sí, a eso se dedica. Supongo que por eso tengo problemas de confianza.

			—Tengo su agenda —dice antes de empezar a maldecir—. Aterrizó en Nueva York hace un par de horas. Tiene una invitación personal de Cillian. Creo que es posible que se conozcan de Londres.

			—Maravilloso —gruño.

			—Parece que te ha llamado una docena de veces desde que llegó…

			Hago una mueca.

			—Lo he estado ignorando. Quiere meterme presión para que entre en una sala con la Yakuza.

			—Ya, pues eso es un no rotundo por culpa de ya sabes quién.

			—No jodas.

			—Bueno, pues tienes que sortearlo. Nos queda poco tiempo.

			El amigo de Cillian, el que le prestó la asquerosa máscara de tortura, también ha asistido a la fiesta, pero se irá pronto para volar a Roma en su jet privado. Cuando se vaya, la máscara desaparecerá con él.

			—No pasa nada. —Tomo aire—. Puedo hacerlo. Puedo…

			—Jódeme más.

			Frunzo el ceño.

			—¿Qué?

			Freya traga saliva.

			—Hay que abortar misión.

			Pongo mala cara.

			—¿Qué?

			—Sal de ahí —me espeta Freya—. En serio, se acabó.

			Un escalofrío me recorre la espalda.

			—¿Qué pasa, Frey?

			—Me he conectado a las cámaras de seguridad y estoy viendo a Kir.

			

			—¿Y?

			Frey duda.

			—Está hablando con Kenzo Mori.

			Se me tensa hasta el último músculo de mi cuerpo. Siento espasmos en todas las terminaciones nerviosas. Se me ponen los pelos de punta mientras un escalofrío me recorre la espalda.

			—¡¿Aquí?! —digo con un chirrido.

			—Lo estoy viendo —me responde Freya entre dientes—. Enorme. Da miedo. Pelo negro. Tatuajes de la Yakuza. Con pinta de ir a sacar una espada de samurái y un hacha vikinga y partir a alguien en dos. A alguien como…, no sé, ¿tú?

			El corazón me martillea en el pecho y formo un puño con las manos, que de repente me empiezan a sudar.

			—Joder —siseo. Saco el teléfono y hago una mueca al ver todos los mensajes y llamadas perdidas de Kir antes de entrar a la conversación con Damian y teclear furiosa.

			
Yo: Dónde estás????!!!

			
Yo: ALERTA ROJA. Kir está aquí con el putísimo KENZO.

			
Yo: LLÁMAME! O A FREY!!!

			Nada. Ni siquiera aparecen los tres puntitos de que está escribiendo.

			«Me cago en todo, Damian».

			Exhalo profundamente e intento ralentizar el pulso mientras echo un vistazo rápido a la vuelta de la esquina. No los veo, pero da igual.

			Freya tiene razón. Deberíamos largarnos de inmediato. Que Kir esté aquí ya es malo, pero con Kenzo Mori también presente estamos en DEFCON 1, ataque nuclear inminente.

			Si el peligroso demonio que prometió perseguirme hasta en mis pesadillas me ve, esto va a terminar muy pero que muy mal.

			Y aun así…

			Algo se dispara en mis venas más allá de una respuesta de lucha o huida.

			

			Emoción.

			Por eso soy tan buena en lo que hago, igual que hay lunáticos que hacen salto BASE o que deciden nadar con tiburones, la mera posibilidad de estar a punto de que me pillen hace que la sangre bulla en mi interior y mis sentidos se centran.

			No se me da bien robar a pesar del miedo a que me pillen, sino que soy una ladrona excelente gracias a ello. Para mí, el miedo es como un fármaco que mejora el rendimiento.

			Me trago el nudo que tengo en la garganta y se me acelera el pulso de nuevo al notar una corriente eléctrica por mi espalda.

			—¿Dónde están?

			Freya se queda callada un segundo.

			—¿Has olvidado lo que te acabo de decir o qué? El puto Kenzo está…

			—El favor que puede conseguir Damian a cambio de esto es enorme, Freya. Para nosotros, para él. Para Kir.

			—Lo entiendo, pero supongo que también estamos de acuerdo en que si el psicópata vikingo de la Yakuza que te quiere muerta y no parece entender el concepto de dejarlo pasar te pilla sería muy malo, ¿verdad?

			—Puedo hacerlo, Frey —susurro en un hilo de voz—. Tú dime dónde están.

			Suelta un largo suspiro.

			—Joder, pero que no te pillen o no te lo perdonaré jamás. —Hace una pausa y suspira de nuevo—. Vale, los tengo. Están en la biblioteca del piso de abajo, fuera del salón de baile principal. Si atraviesas el recibidor y entras en el segundo comedor, puedes subir por la escalera trasera.

			—Perfecto, gracias —digo tensa. Echo un vistazo a la vuelta de la esquina mientras siento el subidón de adrenalina explotar en mi interior como si fuera napalm. Me pongo recta, esbozo una sonrisa y vuelvo a cruzar el salón hasta llegar al vestíbulo principal. Me abro paso a través de los invitados y el personal antes de colarme en el comedor segundario y escaparme por la otra puerta.

			—Estoy en las escaleras —siseos mientras las subo tan rápido como me permiten los tacones.

			

			—Ponte las gafas.

			Asiento sin decir nada mientras llego al pasillo, saco las gafas del bolso y me las vuelvo a poner. Camino sin hacer ruido por el pasillo, encuentro la puerta e introduzco el código seis, seis, seis para entrar.

			La puerta se abre con un ligero y satisfactorio clic.

			No enciendo ninguna luz y me dirijo a la librería que hay tras el escritorio de Cillian. La pared del fondo está cubierta por una siniestra y para nada espeluznante colección de cuchillos, pero la ignoro mientras busco el estante tras el que sé que se oculta la caja fuerte.

			Como era de esperar, cuando saco la copia encuadernada en cuero de El extraño caso del doctor Jekyll y el señor Hyde, el estante se abre sin hacer ruido y deja a la vista la cerradura de última generación que hay detrás.

			El proceso se llevará a cabo en dos pasos. La primera tiene que ver con el dispositivo que llevo en el bolso para que Freya pueda descifrar el código desde lejos. Después solo hay que forzar la típica cerradura de caja fuerte con una combinación de tres dígitos.

			Saco el dispositivo de hackeo y lo pego al teclado de la caja fuerte con los imanes.

			—Te toca —susurro.

			—Espera —dice Freya completamente concentrada—. Sácalo un segundo y déjame ver el teclado, quiero ver si tengo el modelo correcto.

			Hago lo que me pide.

			—Vale, era lo que suponía. Es una versión nueva del Cyro 7000.

			Frunzo el ceño.

			—Pero ¿puedes abrirla?

			—Pues claro, pero necesito que reconectes dos cables en el dispositivo.

			Freya me guía para que desconecte un cable verde de un puerto rojo y lo conecte al amarillo y luego pase el cable amarillo al puerto rojo. Tengo la sensación de estar desactivando una bomba.

			—Vuelve a poner el dispositivo sobre el teclado.

			Observo mientras los números en la pantalla digital del aparato cambian y se desdibujan. De repente, escucho un clic electrónico.

			—¿Todo bien?

			

			—De lujo, querida —dice con una sonrisa que se le nota en la voz—. Te toca. Como dice RuPaul: «No la cagues».

			Pongo los ojos en blanco.

			—Zorra.

			Me quito el pinganillo y me pongo los otros auriculares para poder escuchar los clics con las dos orejas. Aprendí esta técnica tradicional para forzar cerraduras por mi cuenta mucho antes de conocer a Freya y, catorce años después, soy la puta ama… Modestia aparte.

			Sujeto la parte de los auriculares que es como un estetoscopio contra la parte delantera de la caja fuerte y el mundo se queda mudo a mi alrededor. Me encanta este momento en el que solo estamos la cerradura que intento abrir y yo. Dejo que mi pulso se ralentice y respiro profundamente mientras agudizo el oído para escuchar el más mínimo clic al girar la ruedecita.

			El primer número encaja con un sonido metálico. Lo mismo con el segundo. Sonrío para mis adentros mientras vuelvo a girar la rueda.

			El número tres también encaja.

			Estoy dentro, joder.

			Me saco los cascos y se me acelera el pulso cuando giro la manivela y abro la pesada puerta de la caja fuerte para reclamar mi premio.

			Y, entonces, se me cae el alma a los pies al ver que está completamente vacía.

			Qué cojones.

			La información de Damian nunca es errónea. Ni una vez en todos los años que he trabajado con él; es muy meticuloso.

			Noto que el corazón me va a mil mientras agarro el pinganillo. Incluso antes de metérmelo en la oreja, oigo el sonido frenético y amortiguado de la voz de Freya.

			—… DIRECTO A POR TI!

			Me grita su voz en el oído.

			—Frey —siseo—. Tenemos un proble…

			—¡CORRE! —Un escalofrío me recorre la espalda—. KENZO ESTÁ…

			Me quedo sin aliento y me tenso de pies a cabeza cuando unas manos fuertes y despiadadas me agarran con brusquedad por detrás, para después darme la vuelta y aplastarme con fuerza contra la estantería que tengo detrás.

			Me pongo blanca como el papel y se me abre la boca en un grito silencioso y escalofriante mientras el suelo se derrumba bajo mis pies.

			… Porque el putísimo Kenzo Mori me mira a los ojos con maldad y una cara de pura ira.

			—Hola, princesa —bufa con frialdad. La furia y el enfado oscurecen su atractivo rostro de hielo. Sus pómulos marcados y su mandíbula letal y cincelada brillan en la oscuridad mientras la negrura penetrante de sus ojos me aniquila.

			Es posible que sea incapaz de moverme. Ni siquiera de parpadear ni decir una puta palabra en cuanto su enorme mano me rodea la garganta. Desliza la mano sin dejar de tocarme hasta que me sujeta por la nuca y me obliga a levantar la vista hacia su oscura mirada.

			—Ven, princesa —escupe—. No queremos hacerlos esperar, ¿verdad?

			Sigo sin poder decir una palabra y él me saca el pinganillo de la oreja y lo aplasta con la mano. Veo los trocitos caer al suelo como si fueran motas de polvo antes de quitarme las gafas de un tirón y mirar hacia ellas con malicia.

			—Más te vale correr y esconderte, Freya.

			Deja caer las gafas y las machaca bajo la suela del zapato. Sigo congelada y siento que medio me caigo, medio arrastro los pies cuando se gira de repente y empieza a llevarme tras él agarrada por la nuca y salimos del estudio.

			—Yo… Yo…

			No consigo pronunciar palabra. Trastabillo detrás de él por el pasillo y casi me caigo por las escaleras y araño el pasamanos para intentar sujetarme mientras él mantiene su agarre férreo alrededor de mi cuello.

			—¿A dónde…? ¿A dónde…? —consigo soltar por fin cuando tira de mí a través del segundo comedor—. ¿A dónde me…?

			—Como dije, princesa —gruñe en un tono oscuro y rasgado y con un acento británico tosco pero refinado que le proporciona un tono cortante—, no nos interesa hacerlos esperar.

			

			Atraviesa el vestíbulo, ya vacío, hecho una furia hacia una puerta doble que estoy bastante segura de que lleva de vuelta al salón de baile.

			—¿Hacer esperar…?

			Abre la puerta de una patada y, de repente, deja de agarrarme de forma amenazante por el cuello para sujetarme la mano y entrar al salón de baile tirando de mí.

			Hasta el último invitado está aquí. Mirándonos. Como si estuvieran esperando por nosotros.

			Algo va muy pero que muy mal.

			Me quedo pálida y recorro la habitación con la mirada. Todo el mundo me sonríe…, están radiantes y alegres, como si estuvieran listos para estallar en vítores.

			Bueno, todos menos Kir, claro. Cuando poso los ojos en los suyos, lo único que veo es una mirada fría y peligrosa. No está cabreado. Más bien… tiene miedo.

			Y ese hombre no teme a nada.

			Quiero correr hacia él y decirle que siento mucho haber sido tan tonta antes de preguntarle qué cojones está pasando, pero, antes de que pueda mover ni un músculo, la enorme mano de Kenzo aprieta la mía con tanta fuerza que casi me hace daño; parece que quisiera aplastármela. Me giro hacia él esperando ver malicia. Furia. Odio. Joder, o incluso un arma cargada.

			En cambio, tiene una puta sonrisa dibujada en la cara.

			Está claro que algo va mal.

			Un camarero nos trae dos copas de champán. Kenzo sonríe de oreja a oreja y toma la suya. Yo casi tiro mi copa cuando el camarero me mete el vaso en la mano con torpeza.

			—En primer lugar —comienza a decir Kenzo con una voz profunda y resonante, pero a la vez dulce y aterciopelada. Igual que si fuera un político saludando a sus simpatizantes o un médico anunciando que la cirugía a vida o muerte ha sido un éxito. No queda ni rastro de la maldad ni la oscuridad que sé que acecha tras esa sonrisa—, quiero darles las gracias a nuestros anfitriones por haber sido tan amables de permitirme robarle el protagonismo a la preciosa cumpleañera durante un segundo.

			

			Sonríe mientras asiente y alza la copa hacia Cillian y Una, que están en el centro de la multitud agarrados del brazo y al lado de Kir.

			—Feliz cumpleaños, Sra. Kildare.

			Una sonríe y baja ligeramente la barbilla hacia Kenzo.

			Qué está pasando.

			Qué cojones está…

			—Y, ahora, sin más dilación… —Kenzo sonríe como un dragón cuando se gira para fijar su mirada en mí y aniquilarme con los ojos—. Es un gran placer para mí presentarles a Annika Brancovich…

			Sus ojos se convierten en dagas y juro que siento cómo me atraviesan.

			—Mi prometida.

			El suelo se hunde bajo mis pies cuando me quedo sin respiración y lo empiezo a ver todo negro.

			QUÉ.

			COJONES.

			

		

	
		
			
2 
Kenzo

			Hace media hora

			El verano que cumplí trece años, una plaga de conejos asoló nuestro huerto. Los cabroncetes peludos lo destruyeron todo: se comieron todas las zanahorias, las lechugas, los rábanos… incluso las flores que tanto le gustaban a mi madre.

			Durante una temporada, Tak, Mal y yo (y, en muchas ocasiones, también Hana) nos uníamos al Sr. Coughlin, el jardinero, en el tejado del cobertizo con una calibre 22 cada uno y los eliminábamos en cuanto asomaban la cabeza.

			No odio a los conejos. Son monos. Dan ganas de abrazarlos. Cantan y bailan en todas las putas pelis de Disney que hay. Pero un ladrón es un ladrón y esos mierdecillas nos estaban robando no solo las verduras y las flores, sino también la felicidad que eso le daba a mi madre. Así que nos pasábamos el día disparándoles a los malditos conejitos, hasta que se ponía el sol.

			Pero seguían volviendo. Siempre volvían.

			Entonces, un día, el Sr. Coughlin trajo a un antiguo compañero suyo del ejército, un hombre canoso y moreno del que solo sabíamos que se llamaba Rafe.

			Rafe no había venido a jugar.

			Vino a cometer un puto genocidio de conejos.

			Aprendí más de ocuparse de los negocios de Rafe en la única semana que pasó en nuestra propiedad que en los trece años anteriores. Primero, colocó trampas a la salida de todas las madrigueras: unas jaulas enormes con una puerta que solo se abría en un sentido. Los provocó y les dejó cebos dentro de las madrigueras. Pero lo que de verdad les jodió a los conejos fue que Rafe tenía serpientes como mascota.

			Unas serpientes enormes y aterradoras.

			Serpientes que había entrenado para reptar al interior de las madrigueras para comer o perseguir a cualquier peludito que encontrasen. Una por una, las madrigueras recibieron la visita de una serpiente hambrienta, así que los conejos salían espantados directos a una de las trampas de Rafe.

			Luego los ahogó a todos a la vez en el estanque.

			Así es como se caza a un ladrón. Los provocas. Si es necesario, los asustas. Luego los atrapas y los puto ahogas.

			Y precisamente por eso he venido esta noche a la finca de los Kildare, para activar la trampa que he preparado.

			El primer paso fue ponerme en contacto con Cillian, con quien hice algún que otro negocio en Inglaterra un par de años atrás, antes de que se mudase a Nueva York, para desearle un feliz cumpleaños a su mujer por adelantado. Cillian, en respuesta, comentó que le iba a organizar una fiesta a Una y me preguntó si me apetecería pasarme por allí si estaba en la ciudad.

			Joder, pues claro que sí. Muy amable por tu parte, Cillian.

			Ya sabía lo de la celebración, pero necesitas que te inviten para entrar en este tipo de fiestas. Y yo no iba a perderme esta ni de puta coña.

			El siguiente paso fue poner el cebo. Ansel Albrecht es un cabroncete astuto con lazos con la mafia alemana que normalmente me cae como el puto culo, pero cometió el error de quedarse en deuda conmigo y esta era la ocasión perfecta para cobrármela.

			Así que le pedí a Ansel que contactase con Damian Nikolayev, el amiguito peliblanco de mi conejita particular, y que le colase alguna trola sobre un artefacto de la Inquisición española y del enorme favor que le debería si se lo consiguiese. Y, mira tú por dónde, resulta que la máscara estaba de forma temporal justo a las afueras de la ciudad, en la finca de Cillian Kildare en Connecticut.

			Increíble.

			

			Era todo mentira, por supuesto. La máscara le pertenece a un coleccionista austríaco que es la hostia de turbio y la tiene colgada en la pared de su aún más turbia mazmorra del sexo. Pero Damian es un puñetero avaricioso y mordió el anzuelo.

			Me permito una ligera sonrisa mientras agarro una copa de champán de la bandeja de un camarero. Inspecciono la fiesta del jardín y aprecio el excelente gusto de Cillian para los espumosos mientras me imagino que esta fiesta es en mi honor, no en el de Una Kildare.

			No para celebrar un cumpleaños, sino para felicitarme por haber dado caza a mi presa. Por haberla agarrado por fin del puto cuello, para luego mirarla a los ojos y ser consciente, mientras inhalo su miedo y derrota, de que he ganado.

			Nadie me roba.

			Jamás.

			Si esto hubiera sido una cuestión de dinero, quizá ya me habría cansado de perseguirla y me hubiera limitado a contratar a un profesional para que me trajese la cabeza de la ladrona en una puta bolsa de arpillera.

			Pero no después de lo que me robó Annika. Y mucho menos después de cómo lo robó.

			Bebo otro sorbo de champán e inspiro hondo para llenar los pulmones del aire limpio del campo de Connecticut.

			Últimamente paso demasiado tiempo en Nueva York.

			No es que no me guste Nueva York. Es divertida, salvaje y sé cómo doblegarla a mi voluntad. Ni siquiera me importan los juegos tan lentos que hemos estado jugando con las familias de la Bratva rusa para intentar meternos en su territorio con mucha delicadeza mientras Sota se expande hacia Nueva York.

			También tiene otras ventajas, como conocer poco a poco a mi hermanastra, Fumi, por no mencionar a mi padre biológico, ese que pasé casi toda la vida pensando que estaba muerto.

			Hace treinta y cinco años, mi madre, Astrid, una joven aristócrata noruega, se fue a estudiar a Kioto, Japón. Allí se enamoró y tuvo una tórrida aventura con un hombre llamado Hideo Mori.

			Pero Hideo no era solo su romance salvaje de universidad; era el jefe de la aterradora y poderosa familia Mori-Kai de la Yazuka. Mi madre lo quería, pero también le tenía miedo, o al menos a la vida que llevaba. Así que, cuando se quedó embarazada de mí sin haberlo buscado, cortó con Hideo, se fue de Japón y volvió a Noruega para tenerme.

			Nunca le dijo a mi padre que estaba embarazada.

			Pero la ausencia, como se suele decir, es al amor lo que el fuego al viento. Por lo que, un par de años después de haberme tenido, mi madre volvió a Japón. Encontró a Hideo, supongo que con la idea de ver si podría alejarlo de la vida de la Yakuza y luego decirle que tenía un hijo.

			Su plan no funcionó y, un par de semanas después, volvió a casa segura de que Hideo jamás abandonaría la Yakuza.

			También volvió embarazada, otra vez.

			De mellizos.

			Un año más tarde, justo tras el nacimiento de mi hermano Takeshi y mi hermana Hana, Hideo por fin encontró lo que nunca vio en mi madre: una forma de salir de la Yakuza. Se casó con una mujer llamada Bella, engendró a Fumi y decidió dejar el mundo criminal atrás. Se cambió de nombre, se mudó a Estados Unidos y, hasta hace poco, creía que había muerto en Japón hacía mucho.

			Quería mucho a mi madre y entiendo por qué me apartó de Kioto y de un padre que vivía solo para la Yakuza.

			Pero nadie puede cambiar su ADN. Llevo la Yakuza en la sangre y, cuando cumplí dieciocho años, en contra de los deseos de Astrid, viajé a Japón para explorar esa parte de mi legado.

			Ahí fue cuando conocí a Sota.

			Cuando se enteró de que un niño medio japonés criado en Inglaterra estaba husmeando en Kioto en busca de información sobre un hombre llamado Hideo, vino a buscarme. Nunca olvidaré el día que tiró abajo la puerta de mi habitación de hotel, me subió la manga de la camisa, vio la marca de nacimiento en forma de media luna que tenía y me abrazó de inmediato como si fuera su hijo perdido.

			Sota y mi padre eran mejores amigos. Al igual que yo, Sota pensaba que Hideo había muerto intentando huir de la Yakuza años atrás, así que me acogió y, tras meterme un solo día en el mundo de la Yakuza, ya estaba más que enganchado.

			

			Un par de meses después, Mal, mi hermano adoptivo, se mudó para reunirse conmigo en Japón. Dos años después de que nuestra madre muriese, también vinieron Takeshi y Hana.

			El resto es historia.

			Como he dicho, no se puede cambiar lo que llevas en la sangre. Yo nací para esto. Solo tardé dieciocho años en descubrirlo.

			A través de Sota, comprendí el poder absoluto del imperio Mori-kai y de la influencia que tiene todavía el nombre. Me uní a las filas del Akiyama-kai y llegué a ser uno de los capitanes de mayor confianza de Sota.

			Incluso me dijo que el objetivo final era ver renacer el Mori-kai bajo mi mando, un imperio al que el suyo propio le juró lealtad.

			Me cambia el humor cuando pienso que ese día quizá llegue antes de lo esperado. Sota tiene cáncer de pulmón en estadio cuatro.

			La pequeñísima parte buena es que ha estado en Nueva York durante casi todo su tratamiento, pero sigue siendo brutal ver cómo una puta enfermedad como el cáncer ha doblegado a uno de los hombres más fuertes que he conocido jamás.

			Me he desviado del tema. Esta noche es para celebrar, no para lamentarse.

			Porque, esta noche, por fin voy a atrapar a la ladronzuela que me drogó y me robó. Esta noche, la haré caer en la trampa y, cuando le rodee el cuello con las manos, la estrangularé con todas mis putas fuerzas.

			En ese preciso instante, veo un destello rojo por el rabillo del ojo. Me giro y la sonrisa malvada y peligrosa se agranda en mi cara mientras agarro la copa de champán con más fuerza.

			Como cada vez que veo a Annika Brancovich, en mis venas explota un turbulento y embriagador cóctel de odio y deseo.

			Aquella noche, me pilló desprevenido por un motivo. Las drogas que me echó en la bebida ayudaron, claro, pero después de cinco años reflexionando sobre lo que pasó, sé que es porque consiguió que bajase la guardia.

			Porque, por mucho que odie a Annika con toda mi puta alma…, por mucho que quiera hacerle unos zapatos de cemento y ahogarla como a una madriguera llena de conejos ladrones…, no puedo negar el hecho de que, cada vez que la miro, mi polla tiene otras ideas.

			Ideas que implican destrozarla. Aplastarla contra el suelo sucio y enterrarme centímetro a centímetro en todos sus agujeros. Hacerla gritar mientras su ansioso coño me exprime la polla. O verla gemir y babear mientras le follo la boca.

			Las fantasías que tengo con esa mujer, por si no había quedado claro, no tienen nada que ver con hacerle el amor. Ni siquiera con acostarme con ella.

			Lo que quiero es dominarla en toda la extensión de la palabra. Fantaseo con ponerla de rodillas gimiendo, suplicando y sometiéndose a mí, con mi corrida brillándole en la piel.

			Tenso la mandíbula.

			Hostia puta.

			Odio que sea ahí a donde va mi mente con esa mujer. No es que la vea muy a menudo, al fin y al cabo se ha pasado los últimos cinco años huyendo de mí. Pero, cuando nuestros caminos se cruzan, aunque sea solo un instante o desde la distancia, como ahora, siempre me pasa lo mismo.

			No se puede negar que Annika es atractiva: mitad estadounidense, mitad serbia, con pechos firmes y grandes y un culo que da ganas de morderlo. También es alta para ser una mujer.

			Eso me gusta.

			Yo mido cerca de dos metros, por lo que soy alto en Occidente y un puto gigante en Japón. Las mujeres pequeñas nunca me han atraído. Me parecen muy…

			Frágiles.

			Annika, sin embargo, anda cerca del metro ochenta. Y a pesar de que está bastante delgada, seguramente tras años de huir e ingeniárselas para sobrevivir… no parece tan frágil.

			Como si pudiera hacer lo que quisiera con ella.

			Inmovilizarla.

			Follármela duro.

			No le quito los ojos de encima cuando agarra una copa de champán de una de las bandejas que pasan delante de ella y luego le asiente de forma curiosa a Neve Kildare, por alguna extraña razón.

			

			Ah, intenta encajar.

			«Métete en el papel todo lo que quieras, puta conejita», pienso de forma ominosa.

			«Pronto serás mía».

			Parte de mí quiere entrar ya en acción. A tomar por culo el plan de cazarla en medio del robo de un objeto que ni siquiera está en el país. Podría hacerlo ahora mismo. Interprete el papel o no, Cillian y yo tenemos negocios desde hace tiempo. Seguro que no me guardaría rencor por hacer lo necesario para castigar a alguien que me ha ofendido tanto como Annika.

			Pero justo cuando empiezo a imaginarme lo que pasará después de rodearle la preciosa garganta a Anikka con las manos, noto una presencia a mi espalda.

			Me doy la vuelta frunciendo el ceño y me quedo de piedra.

			—Sota-san —susurro haciendo una reverencia antes de que mi mirada se pose en la de mi mentor. Hace un gesto con la mano para que se vayan sus dos guardaespaldas y lo observo con incredulidad.

			—¿Qué narices haces aquí?

			Como dije, para mí Sota es tanto un padre como mi mentor. Mi familia. Cuando estamos con nuestros hombres y en público, sí, siempre le daré el honor y el respeto que se merece y se espera en el mundo ultraconservador y lleno de reglas de la Yakuza, pero ¿en privado? Hablamos de forma más informal.

			Sota sonríe con ironía.

			—Podría preguntarte lo mismo…

			De repente, empieza a toser con violencia. Hago una mueca y me acerco a él, pero me hace señas para que me detenga mientras echa otro pulmón por la boca antes de limpiarse la boca con un pañuelo de seda y volver a guardárselo en el esmoquin.

			—Vamos a dar un paseo, amigo mío —murmura. Por primera vez, me fijo en las líneas cada vez más oscuras de su rostro y una preocupación inusual en la mirada.

			Frunzo el ceño y asiento mientras lo tomo del brazo. Empezamos a caminar por el cuidado jardín, más allá de la fiesta y hacia un lateral de la finca de Cillian.

			

			—Siempre te he dicho que un líder hace lo que sea necesario, Kenzo. Ser rey no significa que puedas servirte a ti mismo. Sirves a los que estás encargado de liderar. Ser un rey no consiste en aferrarse al poder, sino en ganárselo día a día y demostrarles a tus súbditos por qué te lo mereces.

			Asiento con la cabeza.

			—Lo sé.

			Como decía… algún día ese seré yo. Sota no tiene hijos e, incluso cuando creyó que Hideo estaba muerto, se mantuvo fiel al juramento que le hizo al Mori-kai décadas antes. El Akiyama-kai es un imperio en sí mismo, pero su lealtad, aún hoy, está con el Mori-kai.

			Su lealtad está conmigo y Sota lleva años enseñándome y moldeándome en el rey que tendré que ser.

			Me giro hacia él y sonrío con amabilidad.

			—Deberías estar descansando en la ciudad. Estoy bastante seguro de que no tendrías que estar en pie en medio de un ciclo de tratamiento.

			—Esto es importante, Kenzo.

			—Bueno, también podrías haber llamado…

			—La reunión cara a cara está más que justificada.

			Las líneas de expresión de su rostro. La tristeza turbada de sus ojos. El miedo…

			—Aoki está muerto, Kenzo.

			Algo se me retuerce en el pecho.

			Aoki Juro es el jefe del Juro-kai, uno de los clanes subordinados del Akiyama-kai. Aoki y yo nos conocimos hace quince años, cuando yo acababa de entrar en el mundo de la Yakuza y él, con diecinueve años, era el recién coronado rey del imperio de su difunto padre.

			Hemos sido amigos casi desde entonces.

			Me quedo mirando a Sota ahora que entiendo la tristeza de su mirada. No soy el único «descarriado» al que ha guiado Sota. Es un coleccionista de almas perdidas. Y cuando Aoki perdió a su padre, igual que yo, fue Sota quien lo entrenó para dar un paso al frente y convertirse en rey.

			—¡¿Qué?! —siseo.

			

			—Hubo un altercado en Nueva York hace dos horas. Aoki y varios de sus hombres se cruzaron en el camino de los hombres de Kir Nikolayev. Sacaron las armas. Aoki murió allí mismo…

			—¡Joder! —gruño con saña—. ¿Quién…?

			Sota me interrumpe con una voz fría y quebradiza.

			—Y Damian Nikolayev, el sobrino y heredero de Kir, está en cuidados intensivos.

			Me quedo de piedra.

			«Mierda».

			Nunca había visto a Sota tan preocupado.

			—Da igual si el sobrino vive o muere, Kenzo… La cosa es grave —dice en voz baja—, muy grave. Al nivel del asesinato del archiduque Fernando que dio comienzo a la Primera Guerra Mundial.

			Rechino los dientes y aparto la mirada para clavarla en la ventana que tengo al lado con vistas hacia la casa. Mis ojos se posan en una familiar cabeza con el pelo rojo y entrecierro los ojos mientras observo a mi presa contonearse en la fiesta.

			—Se ha llegado a un acuerdo —dice Sota captando de nuevo mi atención— para evitar la guerra con la Bratva.

			—¿Y por qué cojones queremos evitarla? —le espeto.

			Sota me lanza una mirada severa.

			—La guerra casi nunca es la respuesta, Kenzo. Y todas estas sandeces entre las dos familias… son insostenibles. No podemos seguir así. Aoki era uno de nuestros mejores hombres. Damian es el puto heredero de Kir. Si esto desencadena en una guerra, será una masacre, y no habrá reglas.

			Me bebo lo que me queda de champán de un trago mientras Sota sacude la cabeza con tristeza.

			—No podemos permitirnos una guerra, Kenzo. —Lo miro furioso—. No me mires así —gruñe. No es porque sea demasiado débil ni viejo.

			Sonrío con ironía.

			—Eso es lo último en lo que estaba pensando.

			—Bien —sonríe—, porque aún soy capaz de ganarte.

			Mi propia sonrisa se vuelve sombría mientras arrugo la frente.

			—Y bien…, ¿a qué acuerdo habéis llegado?

			

			Sota tensa la mandíbula.

			—Implica que cambies tu plan de esta noche. Sé por qué estás aquí, Kenzo. Sé lo que tienes preparado.

			Aprieto los labios.

			—La verdad es que no sé de qué…

			—No estoy de humor para juegos, Kenzo. —Suspira—. Eres el hijo que nunca tuve. Con todo el respeto a Hideo, eres mi heredero. Te apoderarás de los dos imperios y los harás tuyos, pero eso no ocurrirá si hay una guerra.

			—Sota…

			—Kir no tiene hijos, por eso su sobrino Damian es su heredero. Tampoco tiene hijas, pero, igual que yo, Kir acogió a…

			Cuando por fin caigo en lo que intenta decir se me agarrota todo el cuerpo. Mi mirada se vuelve gélida y se clava en él.

			—No.

			Sota asiente.

			—Sí —dice con calma—. Te pido que hagas lo que…

			—Que no, hostia.

			—Mientras aún respire, Kenzo —gruñe con saña—, obedecerás mis deseos.

			Aprieto los dientes e inclino la cabeza con rigidez.

			—Por supuesto, Sota-san —gruño.

			Suelta un suspiro largo y entrecortado.

			—Lo siento, Kenzo, de verdad que sí.

			Me doy la vuelta despacio para mirar por la ventana y veo a Annika atravesar la fiesta, el vestido blanco que lleva le marca todas las curvas y acentúa las piernas de modelo que tiene.

			Observo cómo le ondea el pelo cuando se gira para sonreír a otro invitado. Cómo bate las pestañas y cierra esos ojos de mentirosa durante un segundo. Cómo curva su boca venenosa.

			—Esta es la única forma de evitar la guerra —rezonga Sota en voz baja—-. Annika Brancovich y tú os vais a casar. No hay más que hablar.

			Los labios se me curvan de forma peligrosa.

			Pero luego pienso en Rafe.

			Un ataque directo no funcionó. Los cebos ayudaron a sacar a los conejos de la madriguera, pero hizo falta algo más.

			

			Hubo que enviar una serpiente para poner fin de verdad a todo.

			Clavo los ojos en Annika a través de la ventana mientras bebe champán alegremente.

			«Hola, conejita. Soy la puta serpiente. Y pienso devorarte enterita».

			[image: ]

			Diez minutos después, la estoy arrastrando fuera del estudio tirando de ella escaleras abajo para colocarla frente a una multitud de espectadores que aplauden y anunciar al mundo que estamos comprometidos.

			La tengo.

			La he atrapado.

			Entonces, ¿por qué coño siento que he sido yo el que ha caído en la trampa?

			

		

	
		
			
3 
Annika


			En cuanto entro en la habitación del hospital, Freya se lanza a mis brazos.

			—Joder —solloza contra mi pecho.

			¿Qué otra cosa se puede decir?

			Miro por encima de su hombro hacia Damian, que yace inmóvil en una cama del hospital. Odio el grotesco tubo de plástico que le sale de la boca. Odio las máquinas que respiran y mueven la sangre por él. Odio los cables y los pitiditos rítmicos y el olor a lejía, antiséptico y muerte del hospital.

			Lo odio todo. Pero sobre todo odio no saber si estoy a punto de perder a alguien de mi familia.

			Tenía dieciocho años cuando lo perdí todo. Al ser hija de un capo de la mafia serbio y su mujer estadounidense, ya me habían prometido con otro señor del crimen que odiaba tanto el matrimonio forzoso y a mí como yo lo odiaba a él por el mismo motivo.

			Justo después de la boda, estalló una guerra entre mafias y toda su familia fue aniquilada en un ataque en su residencia. Yo conseguí escapar y uno de los hombres de mi padre, Ruslan, me llevó de vuelta a casa.

			Pero ya era demasiado tarde.

			La primera batalla se había librado allí y se llevó por delante a toda mi familia y quemó mi hogar hasta los cimientos. Ruslan logró llevarme hasta Grecia antes de morir por las heridas que sufrió durante el ataque a nuestra familia. Aquel fue el día en que perdí todo lo que había conocido.

			Siempre había vivido como una princesa mimada de la mafia, nunca me faltó de nada. Pero cuando tienes que decidir entre robar o morir de hambre porque ya no dispones de esa riqueza, el mundo blanco y negro que conocías se vuelve mucho más gris.

			Robaba porque tenía que hacerlo. Robaba porque no tenía nada que comer. Conocí a otra gente como yo: niños y adolescentes que vivían en la calle, en Atenas. Había otras chicas como yo que encontraron… otra forma de ganarse el pan y evitar morir en una cuneta.

			Yo casi lo hice una vez. Me moría de hambre. Dormía en un callejón y tenía un corte infectado que tenía una pinta más asquerosa con cada día que pasaba.

			Solo era sexo, razoné. Insertar pestaña A en ranura B. Repetir. Cobrar. No era para tanto, ¿no?

			Error.

			Me limpié lo mejor que pude y eché a andar hacia la plaza de la zona sórdida de la ciudad, donde estaban las otras chicas buscando trabajo. Le dije que sí al primer hombre que se me acercó con una mirada malvada y lasciva en la cara y le pedí la misma cantidad que le había escuchado a una chica dar a su cliente hacía diez minutos.

			Me llevó a su coche. Antes de que pasase nada, abrió la puerta de atrás, me pegó un puñetazo en toda la cara y me tiró dentro.

			Hay ciertos momentos que definen cómo será el resto de tu vida. Y ese fue el mío.

			Podría haberlo dejado pasar. Ya tenía el dinero, ya que vi que todas las otras chicas cobraban por adelantado. Cuando se acomodó en el asiento trasero y se subió encima de mí, podría haber… desconectado.

			Pero, a pesar de haber llegado a este mundo en la piel de una princesa, llevo el fuego y la furia en las venas.

			Así que luché.

			Le di cabezazos en la cara una y otra vez mientras él me manoseaba, hasta que oí el crujido de un hueso al romperse y sus gritos de dolor. Hasta que sentí la sangre caliente gotear. Cuando se quitó de encima, le empecé a pegar patadas en los huevos con todas mis fuerzas hasta que terminó vomitando y suplicando clemencia.

			Después eché a correr y nunca miré atrás.

			Y ese fue el día que decidí que tomaría todo lo que necesitase de este mundo y no le daría nada a cambio.

			

			Me pasé los siguientes años completamente sola. Ignoré al mundo y a todos los que me rodeaban, me apoderé de lo que necesitaba y sobreviví.

			Pero, entonces, un día en Milán vi algo que no pude ignorar. Dos adolescentes estaban sacando a rastras a una chica que gritaba y arañaba de un refugio improvisado con lonas que había montado entre los escombros de un edificio en ruinas. Estaba claro que iban a intentar arrancarle la ropa, seguramente para violarla o hacerle algo horrible. Pero esa no era la única razón por la que gritaba.

			Tardé un segundo en darme cuenta de que le tenía miedo a la luz del sol.

			En cualquier caso, algo en mí se rompió y las anteojeras que llevé puestas durante los últimos tres o cuatro años se cayeron. Agarré lo primero que pillé, una barra de metal oxidado, y golpeé a los chicos sin parar hasta que huyeron gritando y ensangrentados.

			Así fue cómo conocí a Freya.

			Al igual que yo, había nacido en una vida y luego se vio inmersa en otra muy diferente, una de vivir en callejones y luchar para sobrevivir. Para ella era incluso más difícil debido a su condición.

			Freya tiene un singular tipo de fotosensibilidad extrema llamado xerodermia pigmentosa. Su estilo gótico no es solo algo estético. Es pálida como un fantasma porque, literalmente, no puede darle la luz del sol sin sufrir unas horribles quemaduras en la piel expuesta.

			Tras aquel primer día, nos hicimos mejores amigas. Como yo, Freya había aprendido a apoderarse de lo que necesitaba, aunque ella no era de las que entraba en una tienda y se metía comida en la sudadera. Su modus operandi era colar un skimmer de tarjetas en la caja registradora y luego usar el ordenador de una biblioteca para convertir el dinero que había desviado en bitcoins.

			Nos unimos y empezamos a asumir trabajos más grandes y a robar más de lo que necesitamos. Al final, conocimos a cierto tipo de gente y empezamos a establecer conexiones y a forjarnos un nombre.

			Luego llegaron los años oscuros.

			Los años… con él.

			No me gusta hablar de esa época, ni siquiera pensar en aquel momento de mi vida.

			

			Esbozo una sonrisa débil mientras Frey se aleja y me deja caminar hacia la cama de Damian. Me siento en la silla que hay al lado y me muerdo el labio, siento que se me corta la respiración cuando extiendo el brazo y coloco la mano sobre la suya, pálida e inmóvil y de la que sale una vía intravenosa.

			—¿Recuerdas qué fue lo primero que nos dijo?

			Sonrío a pesar de la horrible sensación que se ha instalado en mi pecho y me giro para poner los ojos en blanco hacia Freya.

			—Dices lo de: «Avisadme cuando estéis listas para dejar de perder el tiempo y empezar a jugar en primera división» —gruño haciendo la mejor imitación de la voz grave de barítono de Damian.

			Y así fue como el dúo de Annika y Freya se convirtió en un grupo de tres, después de los años con El-que-no-debe-ser-nombrado. Las dos nos habíamos disfrazado de empleadas del catering de una cena de élite en Londres a la que asistían la flor y la nata de personalidades importantes, líderes de estado y varios capos del mundo criminal.

			Nos hicimos de oro como si fuéramos unas putas bandidas. Levanté como una docena de relojes de seis cifras, un montón de joyas e incluso un cuadro de la pared del propio recinto. Freya sonrió todo el rato, sirviendo coñac y vino mientras clonaba las tarjetas de crédito sin límite de todos los bolsillos de la sala.

			Un par de horas después, estábamos disfrutando de unas bebidas de celebración en un bar calle abajo cuando Damian hizo su entrada triunfal.

			Lo que no supimos hasta después fue que aquel bar era suyo. En plan de que era el dueño del local. Así fue como pudo vaciarlo de forma discreta, echando a personal y clientes antes de dejarse ver, aunque nosotras ni nos enteramos porque ya llevábamos cuatro copas encima.

			«Avisadme cuando estéis listas para dejar de perder el tiempo y empezar a jugar en primera división».



OEBPS/font/ReinaNeueCapitals-News.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Bold.otf


OEBPS/image/cover.jpg
JAGGE R: CHO M





OEBPS/image/Sombras_logo.png
¢
SOMBRAS





OEBPS/image/Portadillas.jpg
EMPERADORberaA TRA





OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/font/ReinaNeueCapitals-Light.otf


OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/font/FuturaStd-Book.otf


OEBPS/font/ReinaNeueCapitals-Bold.otf


OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/image/Portadillas1.jpg
EMPERADOR
DE LA

IRA

]

\ /
g
2 /
\ p S /
\\ % S A‘ T
7 SE l/v/ - i
3 f 7 &4

C2We, 1% £ 240008

JAGGER COLE





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/firuletas.png





OEBPS/image/cenefa.png





